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CORO  DE  SEÑORAS 


NOTAS  IMPORTANTES 


1.  a  Cuando  la  tiple  que  deba  interpretar  los 
papeles  de  Sólita,  Colilla  é  Isidra  no  pudiera 
hacer  los  tres,  por  la  dificultad  de  vestirse  de 
hombre  ó  cualquier  otra,  se  repartirán  á  dos 
artistas  y  aun  á  tres  si  el  Director  de  escena  lo 
juzgase  necesario. 

2.  a  El  Coro  de  los  Abanicos  se  pondrá  mar- 
cando todoslos  movimientos  que  indica  la  letra. 

3.  a  En  los  teatros  donde  no  sea  fácil  la  sali- 
da del  escenario  á  las  butacas,  puede  Doña 
Cruz  subir  á  un  palco,  modificando  las  pala- 
bras del  diálogo  que  se  refieren  al  sitio  que 
ocupa. 
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La  escena  representa  el  escenario  de  un  teatro  en  la  hora  del  en 
sayo.— Piano  segundo  término  derecha  (del  actor);  un  velador  con 
papeles  y  recado  de  escribir,  en  primer  termino  derecha;  banque- 
tas y  sillas.— Bastidores  de  diversas  decoraciones;  al  foro  la  pared 
del  teatro.-Sobre  el  piano  habrá  tantos  abanicos  iguales  como 
señoras  haya  en  el  coro. 


ACTO  ÚNICO 


ESCENA  PRIMERA 


CORISTAS  3.a  y  4.a,  TRAMOYISTA   y   MAESTRO  DE   COROS.  Las 
Coristas  sentadas  haciendo  crochet.  El  Tramoyista  quitando  alguno> 
trastos.  El  Maestro  pasea/paNla  escena  muy  agitado. 


Voz 
Tram. 

Cor.  3.a 
Cor.  4.a 
Maest. 


Tram. 
Voz 


¡Isidro:  ¡Isidro 

(Desde  arriba.)  ¿Qué 

No  te  olvides  de 
^o  vaya  á  enredarse  la  d 
otra  noche. 

Ya  están  bien  apretás. 
Y  quita  de"&ki  ese  bo>r]b,  no  se  va] 
y  mate  á  alguffSwV''^ 
¡Sí!  No  le  caiga.  etfl¿i  cabeza  al  Empresario. 
No  le  haría  daño,  la  tiene  muy  dura. 
(ai  Tramoyista.)  Pero  ¿echan  ustedes  ese  telón 
de  sajar,  ó  no?  Tendremos  que  esperar,  como 
siempre,  para  empezar  el  ensayo. 
No  se  apure  usted,  hombre,  rio  se  apure  us- 
ted, que  ahora  se  echará.  ¡Isidro!  (Llamando.) 

(Desde  arriba.)  ¿Qué  hay?  "\ 


Cor. 
Cor. 
Cor.  4.a 
Cor.  3* 


4.a 
3a 
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Venga  un  telón  de  sala. 
¿El  de  Luis  XV  ó  el  de  casa  pobre? 
Cualquiera,  hombre,  cualquiera;  tan  ppbre 
es  uno  como  otar», 

Tase  el  Tramoyista."   v'¡LaS  Once  V  medía  Y  110 

han  Tenido  más  que  dos  coristas!)  (sigue  pa- 
seándose.) 

¿Llevas  muy  adelantada  la  colcha? 
Ya  la  estoy  acabando. 

Pero,  hija,  es  una  labor  que  no  se  la  vé 
el  fin. 

¡Claro!  Como  que  la  hago  de  matrimonio. 
¿De  matrimonio?  ¡Qué  más  quisieras! 
Bueno,  quiero  decir  de  cama  grande. 
¡Ah!  Eso  es  otra  cosa. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  CANDIDO  por  la  tercera  caja  de  la  izquierda 


Cánd.        Viniendo  de  la  calle,  no  se  vé  gota  en  estos 

escenarios.   ¡Hliy!   (Tropieza  en  una  banqueta.) 

Hay  que  andar  con  piés  de  plomo.  A  ver  si 
me  sucede  lo  que  ayer,  que  por  saludar  al 
Empresario  estuve  haciendo  cortesías  á  un 
trasto  de  una  decoración,  (se  dirige  al  Maestro.) 
Allí  veo  un  trasto.  Digo,  no,  un  caballero. 
Servidor  de  usted. 

MaeST.         Buenos  días.  (Sigue  paseando.) 

Cánd.        ¿Es  usted  el  Empresario,  y  usted  dispense? 
Maest.       No,  señor.  Soy  eí  Maestro  de  coros. 
Cánd.        ¡Ah!  Usted  perdone. 
Maest.       No  hay  de  qué 

Cánd.  Y  diga  usted,  ¿á  qué  hora  suele  venir  el 
Empresario? 

Maest.  ¡Aja  que  le  dá  la  gana!  Como  que  es  el 
dueño  de  todo  esto. 

Cánd.  Usted  perdone.  (Es  muy  amable  este  caba- 
llero. ¡Los  desaires  que  uno  tiene  que  sufrir 
para  dar  una  obra  al  teatro!  ¡Cuando  yo  sea 
autor  conocido,  ya  me  vengaré,  ya!  ¡Ahora 
voy  á  dar  una  vueltecita  por  ahí,  y  volveré 
luego,  á  ver  si  por  fin  ha  venido  ese  hom- 
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bre!  Porque  de  hoy  no  pasa.  Hoy  le  leo  al 
obra.  ¡Vaya  si  se  la  leo!)  Servidor  de  usted. 
Beso  á  usted  la  mano. 

MAEST.         Vaya  USted  COn  Dios.  (Bruscamente  ) 

Cánd.        (Conviene  estar  bien  con  éste,  por  si  me  ad- 

admiten  la  zarzuela.)  (Se  dirige  al  foro  á  tiempo 
qv¡e  cae  el  telón  de  sala.) 

ümmb»    ]ir  1  pflMÉwM  páurn  1 

CÁND  ¡Canastos!  (Retrocediendo,  cae  sobre  la  Corista  3.a) 

Cor.  3.a     ¡ Caballero!  ¡Qué  barbaridad! 

Cánd.        ¡Ay,  señorita!  Usted  dispense.  La  falta  de 

costumbre  de  andar  por  estos  sitios.  A  los. 

piés  de  ustedes... 
Cor.  4.a     ¡Valiente  tipo!  (se  ríen.) 

Cánd  .  (ai  salir  por  la  puerta  del  foro  tropieza  con  el  Tra- 

moyista que  entra  al  mismo  tiempo.)  ¡Canario! 

Tram.        Pero,  hombre,  ¿dónde  tiene  usted  los  ojos? 

CÁND.    *      BeSO  á  USted  la  mano.  (Tropieza  en  el  marco  de 
la  puerta.  Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  CORISTAS  1.a  y  2.a  y  CORO  DE  SEÑORAS,  que  irán 
entrando  durante  la  escena:  por  la  izquierda. 

Cor.  1.a  Buenos  días. 
Cor.  2.a     Buenos  días. 

Maest.       ¡Gracias  á  Dios!  ¡Vaya  una.  puntualidad! 

COR.  1.a  ¡Hola,  Jacinta!  (Las  Coristas  1  a  y  2.a  se  dirigen 
á  la  3.a  y  4.a  y  se  sientan  á  su  lado.) 

Cor.  3.a     ¡Adiós,  Soledad! 
Cor.  1.a     Cómo  madrugáis. 

Cor.  3.a     ¡Ya  lo  creo!  A  las  cinco  estábamos  ésta  y  yo 

tomando  chocolate  en  el  Retiro. 
Cor.  1.a  ¿Solas? 

Cor.  3.a  ¡No!  ¡Con  el  ministro  de  la  Guerra!  ¡Vaya 
unas  preguntas  que  tienes! 

Cor.  5.a  (Entrando.)  Buenos  días,  Maestro.  Dispense 
usted  que  haya  venido  un  poco  tarde,  pero 
rai  tía  tuvo  anoche  un  cólico... 

Ma<íST.         ¡Me  alegro!  (Vase  furioso  por  la  derecha.) 

Cor.  1.a  ¡Claro!  Como  que  las  convidó  á  cenar  el 
abonado  de  la  platea. 
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Cor.  4.a     Pues  lo  que  es  ese  no  se  corre  ría  mucho. 
Cor.  1.a     ¿Por  qué? 

COR.  4.a       (Se  levantan  las  cuatro  Coristas.)  La  otra  noche 

me  convidó  á  langostinos,  y  porque  subía 
la  cuenta  á  catorce  reales;  se  enredó  á  bofe- 
tadas con  el  mozo.  Por  poco  dormimos  en 
la  prevención. 

Cor.  1.a  ¡Te  digo  que  hay  cada  señorito!  ¡Yo  no  sé 
qué  se  figuran  estos  simples  que  vienen 
entre  bastidores!  Como  nos  ven  siempre 
alegres  y  bromistas,  creen  que  no  hay  más 
que  llegar  y  besar  el  santo. 

Cor.  2.a     ¡Cómo  no  besen! 

Cor.  1.a     Una  cosa  es  que  aceptemos  sus  obsequios 

y  

Cor.  2.a  ¡Claro!  Y  otra  que  seamos  como  algunos 
piensan. 

Cor.  3.a  Desengañaos.  No  hay  ninguno  de  los  que 
entran  por  aquí  que  sea  tan  desinteresado  y 
tan  generoso  como  Ricardito. 

Cor.  2.a     Es  verdad,  no  hay  otro. 

Cor.  4.a     Es  verdad. 

Cor.  1.a  Ese  se  contenta  con  decir  tonterías  á  todas, 
y  no  le  duele  lo  que  gasta.  ¡Como  que  tiene 
mucha  guita! 

Coa.  2.a     ¿Sabéis  lo  que  me  han  dicho?  Que  está  ca- 
sado con  una  vieja. 
Cor.  1.a     Puede  que  sea  cierto.  », 
Cor.  3.a  ¡Puede! 

Cor.  2.a     A  mí  me  tiene  sin  cuidado. 
Cor.  3.a     ¡Tomal  ¡Y  á  mí! 

Cor.  1.a     Y  á  todas.  Es  decir,  á  todas  no.  La  Paca  lo  ? 

sentirá  en  tal  caso,  porque  se  ha  hecho  unas 
ilusiones... 

Cor.  2.a  Pues  está  muy  equivocada.  Porque  ese 
hombre  no  viene  aquí  por  ninguna  en  par- 
ticular. Pasa  el  rato  y  se  entretiene  y  habla 
con  unas  y  con  otras  y  se  gasta  el  dinero,  y 
en  paz. 

Cor.  1.a     Es  un  infeliz. 

Cor.  3.a     ¡Es  un  caballero! 

Cor.  4.a     Es  una  persona  decente. 

Cor.  2.a     Es  un  primo. 

Todas  ¡Eso! 
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Maest.      (Entrando.)  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Ya  están  todas 
aquí! 

Varias      Buenos  días,  maestro. 

Maest.       Buenas  tardes,  querrán  ustedes  decir. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  EL  EMPRESARIO ,  por  la  derecha 

Empres.  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿No  se  ha  empezado  el 
ensayo  todavía? 

TüDAS  (¡Huy!  ¡El  Empresario!)  (Poniéndose  en  pié  y  ro- 
deándole.) 

Maest.  Sí,  señor,  ahora  nos  disponíamos  á  empezar. 
Vamos,  niñas. 

Empres.  No  olviden  ustedes  que  de  esta  obra  depen- 
de el  éxito  de  la  temporada.  Con  ella  se  ha 
de  acreditar  el  teatro;  este  teatro,  en  el  cual 
llevo  gastados  una  infinidad  de  miles  de 
duros,  y  que  es  el  más  importante  entre 
todos  los  de  verano.  Y  el  público  vendrá,  no 
les  quepa  á  ustedes  dada,  vendrá.  ¿Que  no 

Vendrá?  (incomodado,  dirigiéndose  al  Maestro.) 

Maest.       No  he  dicho  nada. 

Empres.  ¿Por  qué  no  ha  de  venir?  ¿Qué  razón  hay 
para  que  no  venga?  Un  teatro  fresco,  espa- 
cioso, ventilado,  cómodo,  barato.  Asistirá  lo 
más  distinguido  de  Madrid. 

Maest.  Hombre,  ¿Jo  más  distinguido  de  Madrid  á 
un  teatro  situado  en  la  Ronda  de  Embaja- 
dores? 

Empres.  ¡Precisamente  por  eso!  A  lo  menos  el  cuerpo 
diplomático  no  debe  faltar.  Ea,  basta  de  con- 
versación y  á  empezar  el  ensayo.  ¿Qué  va 
usted  á  pasar? 

Maest.  (¡Las  de  Caín,  como  siempre!)  El  coro  del 
abanico.  Que  cada  una  coja  el  suyo,  (se  sienta 

al  piano.  Las  coristas  cogen  los  abanicos.)  VamOS... 

Prevenidas.  Y  que  no  tengamos  que  repetir 
mucho. 
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Música 

CORO 

t 

No  hay  un  idioma 

tan  claro  y  rico, 

como  el  lenguaje 

del  abanico. 
Y  como  prueba  de  esta  opinión, 
oigan  ustedes  la  explicación. 


Cuando  un  muchacho  que  me  gusta 
viene  á  ofrecerme  su  pasión, 
dándole  un  beso  al  abanico, 
quiero  decirle:  ¡Sí,  señor! 
Un  golpecito  en  la  mejilla 
dice:  ¡Qué  pillo  que  es  usté! 
Y  si  lo  apoyo  entre  las  cejas, 
quiero  decir:  ¡Lo  pensaré! 
Dando  en  la  palma  de  la  mano, 
si  es  atrevido  mi  galán, 
quiero  decirle...  ¡Cuidadito, 
que  nos  observa  mi  mamá! 
Si  de  mi  novio  tengo  escama, 
y  de  él  sospecho  algún. desliz, 
para  indicar  que  tengo  olfato, 
froto  un  poquito  la  nariz. 


No  hay  chisgarabís 
que  se  atreva  á  más. 
en  oyendo  ¡Rís! 
ó  en  oyendo  ¡Rás! 
¡Rís!  ¡Rás! 


El  abanico  es  gran  recurso 
contra  el  fastido  y  el  calor, 
y  si  me  dicen  un  piropo, 
con  él  oculto  mi  rubor. 
Al  agitarlo  dulcemente 
cuando  mi  amor  ausente  está, 
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es  que  le  mando  mis  suspiros, 
que  ignoro  si  él  recibirá. 
El  abanico  es  gran  pantalla, 
cuando  se  tiene  puesto  así, 
para* poder  decir  aparte: 
¡No  quiero  á  nadie  más  que  á  tí! 
Y  si  lo  muevo  apresurada, 
quiero  decir  en  conclusión: 
¡Váyase  usté  con  viento  fresco! 
¡Ay,  qué  demonio  de  moscón! 

(Dando  á  compás  una  patada  en  snelo.) 

Puestas  en  un  tris 
ya  no  hacemos  más, 
que  decirles:  ¡Rís! 
ó  decirles:  ¡Rás! 

¡Rís!  ¡Rás!(Va.se  el  coro.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  EL  AUTOR 

Hato!  a  do 

Autor       ¡Bravo!  .¡Muy  bien!  ¡Perfectamente!  Esto 

marcha  como  una  seda. 
Emprs.       ¡Hola,  señor  autor! 

Autor  Adiós,  protector  de  las  bellas  letras.  Adiós, 
compañero,  (ai  Maesíit».)  ¡Qué  música  me  ha 
hechojftsted!  ¡Qué  música!  ¡Esto  se  oirá  en 
los  oígan illos  al  día  siguiente  del  estreno! 

Maest.  Gracias.  ¡Y  poquitas  ganas  que  tengo  yo  de 
oir  mi  música  en  los  organillos! 

Empres.  Pues,  hombre,  la  mayor  parte  de  lo  que  da 
usted  como  nuevo ,  se  ha  oído  ya  por  las 
calles. 

Maest.  Empieza  á  ofenderme  esa  manía  en  que  ha 
dado  usted  de  encontrar  parecido  entre  mi 
música  y  la  de  los  demás.  El  otro  día  me 
hizo  usted  suprimir  un  coro  originalísimo. 

Empres.     ¿Cuál?  ¿El  coro  de  las  monjitas? 
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Maest.  Sí,  señor.  Una  pieza  de  música  con  marcado 

carácter  religioso. 

Autor  ¡Muy  marcado! 

Maest.  Sobre  todo  la  frase  aquella  de  .. 

Autor  ¡Justo!  Aquella  de... 

Maest.  j       Santo  Dios  de  las  alturas,  ¡ay! 

Autor  j       de  rodillas  te  imploramos... 

(Cantan  con  música  de  peteneras  y  á  un  aire  muy  lento  ) 

Autor       ¡Me  parece  que  más  religioso!... 

Empres.  Pero,  homjpre,  si  esas  son  unas  peteneras 
echadas  á  perder. 

Autor  ¡Perdone  usted!  Para  ser  peteneras  le  falta 
aquello  de:  ¡Soledad  churripandín! 

Maest.  ¡No  discutamos!  ¡No  discutamos!  Con  crite- 
terios  como  el  ele  usted  no  se  hubiesen  he- 
cho famosos  Mozart,  Eeethoven,  ni  Mendel- 
sonn,  ni  Haydn,  ni  Schubert,  ni  Schuman, 
ni  Gluck. 

Autor       ¡Eh!  ¡Si  sabe  nombres  el  caballero! 
Empres.     A  propósito  de  nombres.  Anoche  estuve  yo 

pensando  que  si  esta  obra  gusta,  como  es  de 

esperar... 

Autor        Y  espera  usted  muy  bien. 
Maest.       Y  espera  usted  perfectamente. 
Empres.     No  podemos  anunciarla  con  el  nombre  de 
usted. 

Autor  (¡Caracoles!  Ya  han  descubierto  que  no  es 
mía.)  No  comprendo  la  razón  de...  A  usted 
le  han  engañado  sin  duda... 

Kmpres.  ¿Engañarme?  ¿No  se  llama  usted  don  Teles- 
foro  Mantequilla? 

Autor       (¡Ah,  ya!)  Sí,  señor. 

Empres.  Pues,  bien;  cuando  llamen  á  los  autores,  su 
apellido  de  usted  va  á  hacer  reir  más  que 
todos  los  chistes  de  la  zarzuela. 

Autor       No  sé  por  qué. 

Empres.  Figúrese  usted  al  actor  que  se  adelanta  y 
dice:  la  obra  que  hemos  tenido  el  honor  de 
representar,  es  original  del  señor  Mantequi- 
lla... ¡Lo  derriten,  hombre,  lo  derriten. 

Autor  Bueno.  El  nombre  es  lo  de  menos.  No  la  fir- 
maré, si  usted  quiere.  A  mí,  en  pagándome 
los  derechos...  ¡Una  idea!  ¿For  qué  no  me 
compra  usted  la  obra,  y  la  firma  usted  ó 
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cualquiera  de  su  familia?  Yo  no  trabajo  por 
la  gloria. 

Empres.  No,  señor.  No  me  gusta  adornarme  con  plu- 
mas de  pavo  real. 

Autor       Gracias  por  lo  de  pavo. 

Empres.     Además  no  sé  qué  dinero  ya  usted  á  cobrar. 

Ya  le  llevo  adelantados  veinticinco  duros... 

Autor  Justo.  Y  cinco  que  va  usted  á  adelantarme 
ahora,  son  treinta. 

Empres.  ¡Quiá! 

Autor       ¿Cómo  quiá? 

Empres.     Hasta  que  la  obra  se  estrene  no  suelto  un 

céntimo. 
Autor       (¡Estoy  divertido!) 

Empres.  Lo  que  tiene  usted  que  hacer  es  corregir  in- 
mediatamente la  escena  aquella  del  acto  se- 
gundo. Allí  falta  una  redondilla,  según  dice 
el  Maestro. 

Maest.  ¡Sí,  hombre,  sí!  Hace  ya  quince  días  que  se 
la  estamos  pidiendo  á  usted. 

Autor       ¿Redondilla,  eh?  (¿Cómo  se  hará  eso?) 

Empres.  Vamos,  para  que  vea  usted  que  soy  genero- 
so, en  cuanto  esté  hecha,  le  adelantaré  á  us- 
ted algún  dinero. 

Autor  ¿Sí?  Pues  la  hago.  Yo  no  sé  cómo,  pero  la 
hago.) 

Empres.     Ahí  tiene  usted  papel  y  pluma  y  el  ejem- 
plar del  segundo  acto. 
Autor       ¿Con  que  ha  de  ser  redondilla?  ¿Cursiva  no? 
Empres.  ¿Cómo? 
Autor       ¡Nada!  ¡Nada! 

Empres.     Esa  redondilla  le  vale  á  usted  medio  duro. 

Autor  Pues  me  redondeo.  (Se  sienta  al  velador  y  empie- 
za á  meditar,  escribir  y  borar  durante  la  escena  si- 
guiente.) 


ESCENA  VI 

EMPRESARIO,  AUTOR,  SOLITA  y  el  PAPÁ  por  la  puerta  del  foro 

música 

Sólita       ¿Hay  permiso? 

Empres.  Pase  usted. 

Una  joven.  ¿Quién  será? 
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Sólit  a  Muchas  gracias. 

Empres.  No  hay  de  qué. 

Sólita  El  señor  es  mi  papá. 

Empres.  ¿Qué  desea  usted? 

Sólita  (¿Cómo  lo  diré? 

¡Ay,  papá,  yo  decirlo  no  sé!) 

Empres.  Pues  usted  dirá. 

Sólita  ¡Ay,  Jesús!  ¡Qué  vergüenza  me  dá! 


Mi  papá  fué  empleado 

en  los  arbitrios 

municipales, 
porque  muchos  de  nuestros 

buenos  amigos, 

son  concejales. 
Pero  aun  cuando  su  fama 

de  recto  y  probo 

no  hay  quien  dispute, 
el' hombre  más  honrado 

está  en  peligro 

con  el  matute 
Un  día  introdujeron 

catorce  ovejas 

y  un  borreguito, 
y  sin  más  expediente 

quedó  cesante 

el  pobrecito. 


Y  por  eso  aquí 
vengo  con  papá, 
confiando  en  su 
magnanimidad. 

Empres.  ¡Voto  á  Belcebü! 

¿Qué  me  importará 
que  cesante  esté 
su  señor  papá? 

Papá  ¡Voto  á  Belcebú! 

¡Fué  una  atrocidad! 
¡Buena  está  la  mu- 
nicipalidad! 
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Sólita  En  teatros  caseros 

hice  comedias 

perfectamente, 
y  cantaba  canciones 

y  me  aplaudía 

toda  la  gente. 
Una  buena  persona, 

vecina  mía, 

doña  Torcuata, 
me  ha  dicho  que  me  anime 

y  en  un  teatro 

busque  contrata. 
Y  aunque  yo  soy  muy  corta, 

ya  decidida 

sobre  este  punto, 
vengo  á  que  usted  me  pruebe, 

á  ver  si  sirvo 

para  el  asunto. 

Y  por  eso  aquí 

vengo  con  papá, 

confiando  en  su 

magnanimidad. 
Empres.  ¡Voto  á  Belcebúi 

¿Qué  me  importará 

que  ella  cante  bien 

ó  que  cante  mal? 
Papá  Diga  en  un  Jesús 

si  le  convendrá, 

sin  herir  mi  sus- 
ceptibilidad. 

Hablado 

Autor  (Y  á  todo  esto  sin  saber  lo  que  es  una  re- 
dondilla.) 

Papá         Conque  vamos  á  ver.  Ante  todo  yo  debo  in- 
dicar á  usted  las  condiciones. 
Empres.  Pero... 

Papá  ¡Nada,  nada!  Oigalas  usted  y  luego  puede 
contestarme.  Sueldo,  diez  duros  diarios.  Un 
beneficio  á  partir  con  su  padre.  Un  palco  á 
diario  para  doña  Torcuata  y  su  familia,  que 

2 
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nos  aprecian  mucho,  y  entrada  libre  para  el 

novio  de  la  niña. 
Empres.     ¿Y  qué  más? 
Papá         Viaje  de  ida  y  vuelta. 
Empres.     ¿Cómo  viaje? 

Papá         En  el  tranvía.  Vivimos  en  Chamberí. 

Empres.     Pues  múdese  usted  más  cerca. 

Papá         Bueno.  Entonces  carro. 

Empres.  ¿Carro? 

Papá         ¡Claro!  Para  la  mudanza. 

Empres.     Está  bien.  ¿Y  qué  más? 

Papá         ¡Ni  más,  ni  menos! 

Soliia  Ahora  sólo  falta  decir  á  usted  lo  que  yo 
hago. 

Empres.     ¿Y  qué  hace  usted,  hija  mía? 

Sólita       Canto  la  Stélla  confidente,  la  Mandolinata  y  el 

Ave-María  Purísima  de  Gounod. 
Empres.     Bueno,  pues  todo  eso  se  lo  canta  usted  á 

doña  Torcuata,  porque  para  mi  teatro  no 

sirve. 

PAPÁ  ¿Cómo  que  no  Sirve?  (Muy  incomodado.) 

Empres.     Como  que  no  sirve. 

SOLITA  (Aparte  y  en  voz  muy  baja  al  Empresario.)  Caballe- 
ro, no  irrite  usted  á  mi  papá.  Recuerde  que 
ha  sido  de  los  consumos  y  que  puede  me- 
terle á  usted  el  pincho. 

Empres.  (¡Caracoles!)  (Muy  amable.)  Yo  sentiré  mucho, 
caballero,  que  usted  no  comprenda  la  impo- 
'  sibilidad  en  que  me  encuentro  de  contratar 
á  esta  señorita,  pero  aquí  el  género  que  se 
explota  es  muy  distinto  del  que  cultiva  su 
niña  de  usted. 

Papá         ¿Pues  qué  género  es  ese? 

Empres.  Diré  é  usted.  El  género  alegre,  ligero,  pura- 
mente nacional.  Supongo  que  esta  joven  no 
será  capaz  de  cantar  por  todo  lo  alto,  ni  de 
darse  cuatro  pataüas. 

Papá  Ella,  no;  pero  yo  soy  capaz  de  dárselas  á 
usted. 

Empres.  ¿Eh? 

Papá         ¡Cantar  por  todo  lo  alto!  ¡Darse  pataitas! 

¿Qué  teatro  es  este?  ¡Vámonos  inmediata- 
mente! 

Sólita       ¡No  te  irrites,  papá!  ¡No  te  irrites! 


■ 


Papá         Que  usted  lo  pase  bien;  beso  á  usted  la 

mano,  (incomodadísimo .— Vánse  el  Papá  y  Sólita  por 
la  tercera  caja  de  la  izquierda.) 

Empres.     Vayan  ustedes  con  Dios.  A  los  piés  de  usted. 


ESCENA  VII 


EMPRESARIO  y  AUTOR,  luego  el  MAESTRO 


Empres.  ¡Demonio  con  la  señorita!  Pues  si  uno  fuera  á 
contratar  á  todas  las  hijas  de  las  familias 
que  se  presentan,  aviados  estábamos  los  em- 
presarios. 

Maest.       ¿Pero  acaba  usted  esos  versos  ó  no?  (ai  Autor.) 

Autor  Ya  están,  (se  levanta.)  Como  los. he  hecho  tan 
deprisa  no  sé  si  habrán  salido  á  gusto  de  us- 
tedes. Pero  redondilla  lo  es.  (A  mí  me  pare- 
ce que  lo  es.) 

Maest.  Veamos. 

Autor  Ya  recuerdan  ustedes  la  situación.  La  tiple 
no  quiere  bajar  al  fondo  del  barranco,  y  el 
tenor  cómico  trata  de  convencerla  de  este 

modo.  (Leyendo.) 

«Si  no  bajas  al  abismo 
,    como  la  conciencia  te  lo  manda, 
y  te  lo  aconseja  el  heroismo, 
te  acompañaré  yo  mismo. 
Conque  muchacha,  ¡anda!  ¡anda!  ¡anda!» 
Empres.     ¡Eh,  pare  usted! 

Maest.       Pero  si  ahí  sobran  una  porción  de  sílabas. 

Empres.     Lo  que  abunda  no  daña. 

Autor       Eso  le  probará  á  usted  que  soy  generoso . 

Por  unas  cuantas  sílabas  más  ó  menos  no 
me  gusta  quedar  mal  con  los  amigos.  Y  no 
crea  usted  que  por  eso  le  voy  á  llevar  más 
del  medio  duro  No,  señor. 

Empres.     Bueno.  Cuente  usted  con  él. 

Autor  ¿Que  cuente?  Yo  quisiera  contarlo  en  la 
mano. 

Empres.     No  sabe  usted  más  que  pedir.  A  la  noche  se 

lo  daré  á  usted. 
Autor       ¿A  la  noche?  (¡Bien!  ¡Almorzaré  á  la  noche!) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  COLILLA,  de  blusa  y  gorra  y  alpargatas,  y  con  un  paquete 
de  periódicos  debajo  del  brazo 

(Dentro.)  ¿Que  do  paso?  ¿Cóino  que  no  paso? 
¿Pnes  no  he  de  pasar  yo?  Vaya  si  paso. 
(Dentro.)  Te  digo  que  no  se  puede  pasar  al  es- 
cenario. 

¡A  mí  no  me  toque  usted  la  blusa,  que  le 

quito  á  USted  la  cara!  (Ruido  grande  de  disputa.) 
¿A  ver  qué  es  eso?  (Yendo  á  la  puerta  del  foro.) 

¡El  demonio  del  hombre!  Tenga  usted  muy 

buenos  días.  (En  la  puerta  del  foro.) 

¡Eh!  ¿Qué  se  ofrece? 
Usté  perdone.  ¿Es  usté  el  Empresario? 
Yo  soy.  ¿Qué  quieres?  ¿Quién  eres  tú? 
¿Que  quién  soy  yo?  Va  usté  á  saberlo. 

Música 

Como  yo  soy  del  barrio 

de  Embajadores, 
siempre  fui  un  colillero 

de  los  mejore?!. 
Que  me  llamen  gatera 

no  es  un  agravio, 
y  en  los  toros  aprendo 

pa  mono  sabio. 
Duermo  siempro  en  la  calle 

junto  á  una  puerta, 
siendo  así  comerciante 

de  casa  abierta//^ 
Y  aunque  paso  unas  hambres 

que  me  las  pelo, 
no  he  afanao  en  mi  vida 
ni  un  mal  pañuelo. 

¡Ahí  tiene  usté! 
¡Ese  soy  yo! 
Soy  un  gaché, 


Colilla 

Voz 

Colilla 

Empres. 
Colilla 

Empres. 
Colilla 
Empres. 
Colilla 
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pero  de  mistó! 
¡Ahí  tiene  usté! 

¡Ese  SOy  yol  (Pregonando.) 

«Caballero,  la  lista  grande  que  acaba  de  sa- 
lís ahora.  Vea  usté  si  le  ha  tocao.  ¡Así  pre- 
mita  Dios  que  sea  el  gordo!  ¿Que  no?  ¡Pus 
aliviarse!  ¡Otra  vez  será! 
¡¡La  lista  grande!!» 

Soy  un  gaché,  (Escupe.) 

pero  de  mistó! 

Vendo  tres  veinticincos 

de  Liberales, 
y  de  Correspondencias 

y  de  Imparciales. 
En  cuanto  que  publican 

una  hoja  suelta, 
ya  la  estay  yo  tomando, 

si  admiten  vuelta. 
Cuando  está  un  Menisterio 

si  se  las  lía, 
se  denuncian  papeles 

y  hay  recogía^/  5 
Pero  yo  se  los  largo 

á  los  lectores, 
y  me  burlo  de  guardias 

y  de  inspectores. 

¡Ahí  tiene  usté! 
¡Ese  soy  yo! 
¡Soy  un  gaché, 
pero  de  mistó! 
¡Ahí  tiene  usté! 

¡Ese  SOy  yo!  (Pregonando.) 

«¡El  Resumen!  ¡Las  Dominicales!  t\El  Correol 
El  Globol  (con  misterio.)  (El  Pfjjfa'ffesá  denun- 
ciao!  ..)  El  Toreo  y  La  Lidia  con  la 'cogía  del 
Pichichil... 

¡Soy  un  gaché/ 

¡Pero  de  mistó! 
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Hablado 


Colilla     ¿Se  ha  enterao  usté? 

Empres.     ¡Sí!  ¿Pero  qué  es  lo  que  quieres? 

Colilla  Pus  vamos  al  caso;  á  mí  me  llaman  el  Coli- 
lla por  mal  nombre,  ¿sabe  usté?  y  soy  muy 
aficionao  al  teatro;  lo  cual  que  en  cuanto 
puedo  cambiar  una  Correspondencia  por  una 
contraseña,  ya  me  ,tiene  usté  en  una  gale- 
ría. Porque  á  mí  me  tira  el  teatro. 

Empres.      ¿Bueno,  y  qué? 

Colilla  Pus  que  estando  anoche  tomando  café  con 
unos  amigos  junto  á  la  fuente  de  la  Puerta 
del  Sol,  va  y  dice  el  Gorrión: — «Oye  Colilla. 
Tú  sabes  que  en  la  Ronda  de  Embajaores 
están  ensayando  una  obra  de  espetáculo?— - 
¿De  veras? — ¡Pus  ya  lo  creo!  ¡Y  dicen  que  ne- 
cesitan comparsería! — Pus  mañana  mismo 
voy  á  ver  si  me  ajustan»  Y  aquí  me  tiene 
usté. 

Empres.  Bueno,  bueno.  Por  ahora  no  hace  falta.  Ya 
se  avisará  en  los  periódicos,  cuando  sea  pre- 
ciso. 

Colilla  ¡Oiga  usted!  ¡Es  que  le  advierto  que  yo  no 
soy  un  comparsa  cualisquiera,  de  esos  de  á 
rial  y  medio.  Que  yo  tengo  bien  sentá  la  re- 
putación. Porque  aquí  donde  usté  me  vé,  he 
hecho  papeles  de  importancia. 

Autor       ¿Hombre,  sí? 

Empres.     ¿De  veras? 

Colilla  Sí,  señor.  Miste.  Yo  empecé  de  perro  de 
aguas  en  El  siglo  que  viene.  Luego  hice  de 
cocodrilo  en  Los  sobrinos  del  capitán  Grant; 
de  mono  en  La  pata  de  cabra;  de  cuarto  tra- 
sero de  una  giraía  en  Las  mil  y  una  noches,  y 
de  guacamayo  en  La  redoma  en  la  hipótesis 
del  final. 

Empres.  Pues  mira,  hijo  mío,  ve  al  Ayuntamiento  y 
que  te  contrate  para  la  casa  de  fieras. 

Colilla  Usté  perdone,  caballero;  pero  como  me  ha- 
bían dicho  que  en  la  obra  nueva  salían  algu- 
nos animales...  por  eso  me  he  acordao  de 
usté. 
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Empres.     ¿De  mí?  ¿A  que  te  pego  un  puntapié? 
Colilla      ¡Eh!  ¡Poco  ó  poco!  ¿Qué  es  eso  de  pegar?  El 
demonio  de...  El  Tío  Jindama,  con  la  revista 

de  toros...  (Pregonando  muy  fuerte.— Vase  corriendo 
por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  IX 


DICHOS,  menos  COLILLA.— Luego  el  coro  de  señoras 


Empres. 
Maest. 


Empres. 

Maest. 
Empres. 


Autor 
Empres. 

Cor.  1.a 

Cor.  2.a 
Empres. 


Autor 
Cor.  1  a 
Cor.  3.a 


¡Canastos  con  el  granujilla! 

¡Ah!  Oiga  Usted,  D.  Telesforo.  ¿Ha  dicho  usted 

á  las  señoras  del  coro  que  tienen  que  hacerse 

las  botas  para  el  segundo  acto? 

Hombre,  no.  Tiene  usted  razón.  ¡Niñas! 

(Llamando.) 

¡Coro!  ¡Coro!  (Entran  todas  las  coristas.) 

Ya  saben  ustedes  que  en  el  acto  segundo 
tienen  que  sacar  botitas  de  raso  verde  con 
tacón  dorado,  y  que  eso  es  de  cuenta  de 
ustedes. 

¡O  del  que  las  pague! 

Quiero  decir  que  no  es  de  cuenta  de  la 
Empresa. 

Diga  usted,  ¿y  no  sería  lo  mismo  de  color  de 

rosa?  Porque  yo  tengo  unas... 

Y  yo  otras  amarillas... 

He  dicho  que  han  de  ser  verdes.  Ustedes 

salen  de  algas  marinas,  y  yo  nunca  he  visto 

algas  marinas  amarillas,  (ai  Autor.) 

(Ni  yo  las  he  visto  con  tacones  dorados.) 

(¡Pues  nos  van  á  salir  por  una  friolera!) 

(El  sueldo  de  la  quincena.) 


ESCENA  X 

DICHOS  y  RICARDITO,  con  un  cartucho  de  caramelos 

Ricar.        ¡  Señoras  !  ¡  Caballeros!  Muy  buenos  días. 

(Entra  por  el  foro.) 

Todas  ¡Ricardito! 

Empres.     ¡Hola,  joven!  Ya  extrañaba  yo  no  verle  á 
usted  por  aquí. 
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RlCAR. 


Varias 
Ricar. 

Empres. 

Ricar. 

Empres. 

Ricar. 

Maest. 

Ricar. 

Autor 


Me  he  retrasado  un  poco.  Pero  no  me  he 
olvidado  de  los  caramelos,  (a  las  coristas.)  Aquí 
están;  son  de  la  Pajarita.  (Reparte  entre  todas.) 
Muchas  gracias. 

Plátano!  ; Menta!  ¡Rosa!  ¡Anís!  ¡Café!  ¡Piña! 

Sandía!  ¡Melón!  (ai  Empresario.) 

Eh! 

Un  caramelito! 
Ah,  sí! 


Gracias. 

¡Poeta!  (Dándole  un  caramelo.) 

(Para  caramel itos  tengo  yo  el  estómago. 
¿Por  qué  no  repartirá  chuletas?) 

Sé  ^M^t^^  $ 
ESCENA  XI 


DICHOS  y  el  AVISADOR,  por  la  primera  caja  de  la  derecha 

^DariiiiTiftkifare1;-  arriba  está  la  sastra  con  los 

¡Gracias  á  Dios!  ¡Vaya,  vaya!  Suban  ustedes 
á  probárselos.  V7 eremos  si  son  tan  bonitos 

Como  en  el  figurín.  (Vanse  por  la  derecha  el  Em- 
presario y  el  Maestro.) 

¿Va  usted  á  marcharse  pronto?  (a  Ricardito.) 
No,  vida  mía.  Estaré  con  ustedes  hasta  que 
termine  el  ensayo.  Ni  siquiera  me  he  dete- 
nido á  almorzar.  Ya  he  dicho  al  avisador  que 
mande  traer  un  bistek  del  café  inmedia- 
to. ¿Quiere  usted  otro,  remonísima? 
Gracias.  ¡He  almorzado  ya!  Lo  que  quisiera 
es  que  me  hiciese  usted  un  favor. 
Hable  usted,  pimpollo. 
Necesito  para  la  obra  nueva  un  par  de  botas 
de  raso  verde. 

Las  tendrá  USted.  (Le  da  la  mano.) 
Muchas  gracias.  (Vase  por  la  derecha.) 
¡Ricardito!  (Tocándole  en  el  hombro.) 

¿Qué  hay,  lucero  mío? 
Necesito  unas  botas  de  raso  verde. 

Las  tendrá  USted.  (Le  da  la  mano.) 
Mil  gracias.  (Vase  por  la  derecha.) 


Empres. 


Cor.  1, 
Ricar. 


Cor.  1.a 

Ricar. 
Cor.  1> 

Ricar. 
Cor.  l  a 
Cor.  2.a 
Ricar. 
Cor.  2.a 
Ricar. 
Cor.  2.a 
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Cor.  3.a  ¡Ricarditol 
Ricar.  ¿Eh? 

Cor.  3.a     ¿Sería  usted  tan  amable  que  me  comprara 

unas  botas  de  raso  verde? 
Ricar.        Cuente  usted  con  ellas.  (Le  da  la  mano.) 
Cor.  3.a     Muchísimas  gracias,  (vaso  por  la  derecha.) 
Cor.  4.a  ¡Ricardito!... 
Ricar.       De  raso  verde.  Ya  lo  sé. 
Todas  ¡Ricardito! 

Ricar.       Nada,  nada,  niñas.  No  se  preocupen  por  las 

botas.  Eso  corre  de  mi  cuenta. 
Todas        Muchas  gracias.  ¡Viva  Ricardito!  (vanse  todas 

las  coristas  por  la  derecha.) 

Ricar.        Cuatro/ocho,  doce,  dieciseis,  veinte  pares  de 

botas. 
Autor  ¡Caballero! 
Ricar.  ¿Eh? 

Autor       ¿Le  sería  á  usted  indiferente  pagar  otro  par 
más? 

Ricar.        ¿También  de  raso? 
Autor       No,  de  becerro.  Son  para  mí. 
Ricar.        ¡Já,  já!  ¡Cómo  se  conoce  que  es  usted  autor 
cómico! 

Autor       Ya  lo  creo.  Como  que  hasta  las  botas  se  me 
ríen. 

Ricar.       ¿Usted  no  sube? 

Autor  No.  Yo  desprecio  esos  detalles  de  vestuario. 
Ricar.       Pues  hasta  luego.  Voy  á  ver  cómo  les  sientan 

los  trajes.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII 

EL  AUTOR,  luego  CAMARERO 

Autor  ¡Oh! qué  ganas  tengo  de  que  se  estrene  la  zar- 
zuela. ¡Estoy  muy  inquieto,  pero  muy  in- 
quieto! Si  el  verdadero  autor  de  la  obra  llega 
á  enterarse  de  que  se  está  ensayando  aquí 
con  otro  título  y  de  que  la  he  presentado 
como  mía,  se  arma  la  gorda.  Pero  no  se  en- 
terará. ¡Si  es  un  pobrecillo!  Probablemente 
se  habrá  vuelto  á  su  pueblo  aburrido  de  que 
ningún  empresario  leyera  su  zarzuela.  Para 
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sufrir  la  descortesía  de  los  empresarios  se 
•necesita  mucha  desfachatez  ó  mucha  ham- 
bre. Y  á  mí  no  me  faltan  ni  la  una  ni  la 
otra.  (Bostezando.)  Sobre  todo  la  otra;  es  decir, 
ésta.  El  hambre.  (Bosteza.)  ¿A  qué  hora  al- 
morzaré hoy?  (Entra  el  Camarero  por  la  última 
caja  de  la  izquierda  con  servicio  de  almuerzo.)  ¡Con 

qué  gusto  me  comería  una  chuleta  muy 
grande,  con  patatas!  ¡Con  muchas  patatas!... 

Camar.      ¿Es  usted  el  que  quería  un  bistek? 

Autor  ¿Eh?  ¿Querer?  Ya  lo  creo  que  lo  quiero. 
(¡Esto  es  providencial!) 

Camar.      ¿Dónde  lo  pongo? 

Autor  ¡Venga,  venga!  (cogiendo  la  bandeja.)  No  se  mo- 
leste usted.  (Lo  dicho.  Esto  es  providen- 
cial.) 

Camar.      Luego  volveré  por  el  servicio. 
Autor       ¡Adiós...  Providencia!  ¡Ah!  no  se  apresure  us- 
ted, porque  yo  cómo  muy  despacio. 

CAMAR.         Está  bien.  (Vase  por  la  izquierda,) 

Autor       Cuando  vuelva  estoy  yo  en  las  Ventas  del 

Espíritu  Santo.  (Coloca  la  bandeja  sobre  el  vela- 
dor y  se  sienta  disponiénddse  á  almorzar.) 

ESCENA  XIII 

AUTOR,  y  luego  DOÑA  CRUZ 

Autor  ¡Ay,  qué  olor  tan  apetitoso  tiene  esto!  Me 
está  dando  lástima  comerlo.  Y  sin  embargo, 
me  dará  una  alegría  cuando  me  lo  coma. 
Este  bistek  ha  debido  pedirlo  Ricardito. 
Bueno,  pues  si  lo  ha  pedido,  que  lo  pague. 

¡Delicioso,  delicioso!  (Con  la  boca  llena.) 
D.a  CRUZ     (Entrando  por  la  puerta  del  foro.)  ¿No  hay  nadie 

por  aquí?  Sin  embargo,  el  portero  me  dijo 
que  estaban  ensayando,  y  si  están  ensayan- 
do, él  está  en  el  teatro,  de  fijo.  ¡Ah!  (viendo 

al  Autor.) 

Autor       (comiendo.)  ¿Eh?  ¿Usted  gusta,  señora? 
D.a  Cruz    Muchas  gracias.  Venía...  ¿Es  usted  de  la 
casa? 

Autor       No,  señora;  yo  soy  de  la  calle. 
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D.a  Cruz    ¿Sabe  usted  si  está  el  señor  Empresario? 

Porque  yo  deseaba...  yo  necesito...  ¡Ay,  ca- 
ballero, no  sabe  usted  lo  desgraciada  que  yo 

SOy!  (Muy  angustiada.) 

Autor       No,  señora. 

D.a  Cruz    ¡Soy  desgraciadísima! 

Autor       (¿A  que  me  cuenta  alguna  desdicha  y  se  me 

indigesta  el  bistek?) 
D.a  Cruz    ¡Apenas  puedo  respirar! 
Autor       Señora,  beba  usted  un  poco  de  agua. 

D.a  CRUZ     Gracias.  (Se  bebe  ]a  copa  de  vino.) 

Autor       (¡Pues  se  ha  bebido  el  vino!) 

D.a  Cruz    Me  siento  reanimada. 

Autor       (Ya  lo  creo.)  Hable  usted,  señora. 

D.a  Cruz    Caballero:  usted,  si  es  del  teatro,  conocerá 

de  seguro  á  D.  Ricardo  Peláez. 
Autor       ¿A  Ricardito?  ¡Sí,  señora! 
D.a  Cruz    Pues  bien,  caballero,  yo  quiero  enterarme 

de  si  es  cierto  lo  que  me  han  dicho. 
Autor       ¿Y  qué  le  han  dicho  á  usted,  señora? 
D.a  Cruz    Que  ese  infame  se  pasa  aquí  la  vida  entre 

las  coristas,  y  que  con  ellas  se  gasta  toda 

su  fortuna;  es  decir,  la  mía. 
Autor       ¡Ahí  ¿Usted  es  su  madre? 
D.a  Cruz    No,  señor,  (picada.) 
Autor       ¿Su  abuela? 
D.a  Cruz    ¡Soy  su  esposa! 

Autor  (¡Canario!  No  creía  yo  tan  valiente  á  don 
Ricardito.)  ¿Conque  su  esposa? 

D.a  Cruz  Sí,  señor;  nos  casamos  hace  tres  años.  El 
entonces  estaba  muy  enamorado  de  mí;  pero 

luego...  ¡oh,  luego!..  (Llorando.) 

Autor       Vamos,  cálmese  usted. 

D.a  CRUZ     ¡Imposible!  (Llorando  más  fuerte.) 

Autor       Bueno,  pues  no  se  calme  usted. 

D.a  Cruz  Yo  deseaba  ver  al  señor  Empresario  para 
que  me  permitiera  ocultarme  por  aquí  y  es- 
piar á  ese  pillo  y  convencerme  por  mis  pro- 
pios ojos  de  su  infidelidad.  Cueste  lo  que 
cueste,  yo  necesito  estar  por  aquí  y  ver  lo 
que  hace. 

Autor  (Levantándose.)  ¿Cueste  lo  que  cueste?  ¿Es  de- 
dir,  que  está  usted  decidida  á  hacer  cual- 
quier sacrificio  pecunario? 
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D.a  Cruz    Sí,  señor. 

Autor  Pues  bien;  yo  tengo  aquí  bastante  influen- 
cia para  poder  proporcionar  á  usted  un  sitio 
desde  el  cual  pueda  observar  todo  lo  que 
hace  su  marido,  sin  que  él  repare  en  usted. 

D.a  Cruz  ¿De  veras?  ¿Y  como  le  pagaré  á  usted  un 
favor  tan  grande? 

Autor  Como  usted  quiera.  En  billetes  ó  en  metáli- 
co. Me  es  igual. 

D.a  Cruz  El  caso  es  que  no  traigo  más  que  un  duro 
suelto,  y  no  me  atrevo  á  ofrecérselo  á  usted. 

Autor       j Atrévase  usted!  Con  franqueza. 

D.a  Cruz    Pues,  tome  usted.  (Dándole  un  duro.) 

Autor  (¡Un  duro!)  Empezaré  por  corresponder  á  la 
confianza  de  usted,  diciéndole  que  su  espo- 
so está  aquí. 

D.a  Cruz  ¿Dónde? 

Autor       En  el  teatro. 

D.a  Cruz    ¡Ya  me  lo  figuraba  yo! 

Autor       ¡Está  arriba,  con  el  Coro  de  señoras! 

D  a  Cruz    Ya  me  lo  figuraba  yo. 

Autor  Y  como  es  posible  que  baje  pronto,  convie- 
ne que,  para  acecharle  mejor,  se  vaya  usted 
á  las  butacas. 

D.a  Cruz    ¿A  las  butacas? 

Autor  Sí;  porque  ahora  vamos  á  ensayar,  y  no  se 
permite  gente  extraña  en  el  escenario.  Des- 
de allí,  cubierta  con  el  velo,  ninguno  puede 
conocerla,  y  usted,  en  cambio,  puede  verlo 
todo.  Pero  prométame  usted  que,  vea  lo  que 
vea  y  oiga  lo  que  oiga,  no  ha  de  armar  un 
escándalo  ni  darse  á  conocer  á  su  marido. 

D.a  Cruz    Mucho  me  exige  usted. 

Autor  Pues  no  hay  más  remedio.  Piense  usted  que 
estamos  en  un  lugar  sagrado. 

D.a  Cruz  ¿Eh? 

Autor       En  un  templo. 

D.a  Cruz    ¿Cómo  en  un  templo? 

Autor       En  el  templo  de  Talla. 

D.a  Cruz  Bueno;  pues  le  juro  á  usted  por  Santa  Talla, 
que  aquí  no  haré  más  que  ver,  oir  y  callar. 
En  casa  le  ajustaré  luego  las  cuentas. 

Autor       Bueno,  pues  ande  Uated.  Vaya  usted  por 

ahí.  (La  tercera  caja  de  la  izquierda.) 
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D.a  Cruz 
Autor 
D.a  Cruz 

Autor 


¿Por  dónde? 

Por  aquella  puerta,  y  lo  dicho  dicho. 
Descuide  usted.  Seré  la  estatua  de  la  resig- 
nación. (Vase.) 


Siga  usted  todo  ese  pasillo., 
ahí!.. 


¡Por  ahí!..  ¡Por 


ESCENA  XV 


AUTOR,  luego  TOÑA  CRUZ  (desde  el  público);  después 
EL  EMPRESARIO 


Autor 


D.a  Cruz 
Autor 


D.a  Cruz 
Autor 


Empres. 


Autor 


D.a  Cruz 
Empres. 


Autor 
Empres. 


¡Pobre  señora!  Es  decir,  pobre  no;  puesto 
que  ha  hablado  de  su  fortuna.  ¡Qué  idem 
tienen  algunos  pillos!  ¡Si  3^0  hubiera  encon- 
trado una  mujer  así,  los  bisteks  que  me  hu- 
biera comido!  Y  á  propósito  de  bisteks,  con 
este  duro  tengo  para  pagarlo;  pero  no  lo 
pago.  No  merece  ese  esposo  infiel  que  se  le 
pague  nada. 

(Desde  el  pasillo  de  las  butacas.)  ¡Caballero!  ¿Dón- 
de me  coloco? 

En  cualquier  parte.  El  teatro  está  vacío. 
Pero  venga  usted  por  aquí  cerca.  ¡En  esta 

butaca!  (En  la  primera  fila.) 

¡Ay,  pero  qué  acongojada  estoy! 

Suplico  á  usted  que  contenga  sus  sollozos 

para  no  llamar  la  atención.  Es  preciso  tener 

prudencia. 

Pero,  hombre,  ¿es  posible  que  se  esté  usted 
aquí  con  esa  calma?  Suba  usted  á  ver  los 
trajes.  Parece  que  no  se  toma  usted  interés 
por  su  obra. 

(¡Demonio!)  Voy  en  seguida.  (No  vaya  á  sos- 
pechar.) En  seguida.  ¡Pues  poquito  interés 

que  tengo!...  (Va  á  marcharse.) 

¡Chist!  ¡Chist!  Yo  espero  aquí,  ¿eh? 
¿Qué  es  eso?  ¿Una  señora  en  las  butacas? 
Ya  sabe  usted  que  no  me  gusta  que  venga 
gente  á  los  ensayos. 

¡Oh!  Esa  señora  es...  de  mi  familia...  Es... 
¡mi  madre! 

¡Ah,  señora,  usted  perdone!  Puede  usted 
continuar  todo  el  tiempo  que  guste. 
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Autor       Vuelvo  pronto.  ¡Hasta  luego,  nittfnáf  (Vase 
por  la  derecha.) 

Da  Cruz    (¡En  qué  compromisos  me  pone  este  tu- 
nante!) * 

J2$.  ,      ESCENA  XVI 


ENPRESARIO,  DOÑA  CRUZ,  en  la  butaca,  AVISADOR,  luego 
CÁNDIDO 


Avis. 

Empres. 

Avis. 


íStis. 


CÁND. 

Empres. 

CÁND. 

Empres. 
€ánd. 

Empres. 
Cánd. 
Empres. 
■Cánd. 

Empres. 
Cánd. 
Empres. 
Cánd. 

Empres. 
Cánd. 

Empres. 
Cánd. 
Empres. 
D.a  Cruz 
Cánd. 


Don  Telesforo.  (por  el  foro.) 
¿Qué  hay? 

Aquí  está  un  caballero  que  ha  venido  ya 
varias  veces  á  preguntar  por  usted. 
Que  pase. 

Adelante,  caballero. 

¿Se  puede?  (Al  entrar  tropieza  con  el  Avisador,  que 
sale.) 

¡Sí,  señor!  Pase  usted. 
¿El  señor  Empresario? 
Servidor  de  usted. 

(Gracias  á  Dios  que  di  con  él.)  Pues  yo  ve- 
nía... porque... — ¿Cómo  está  usted? 
Bien,  graciss. 

Pues,  sí,  yo  venía...  ¿Y  su  familia? 
Buenos  todos  ¿Qué  deseaba  usted? 
Francamente,  yo  deseaba  que  usted  me 
prestase... 
¿Eh? 

Atención  por  un  momento. 
¡Ah! 

Soy  autor  dramático...  aunque  me  ésté  mal 
el  decirlo. 

¿Y  qué?  Me  trae  usted  una  obrita,  ¿verdad? 

Sí,  señor.  Precisamente  una  zarzuela  en  dos 

actos,  original  y  en  verso. 

No  me  hace  falta.  Tengo  sobra  de  zarzuelas. 

Es  que  mi  obra  es  de  espectáculo. 

¡Peor!  Me  costaría  los  cuartos. 

(¡Qué  tío  tan  grosero!) 

Es  que  le  advierto  á  usted  que  yo  soy  rico, 
y  si  la  obra  le  gusta  no  le  cobraría  los  dere- 
chos, y  además  correrían  de  mi  cuenta  to- 


Empres. 


CÁND 

Empres. 

CÁND. 


dos  los  gastos  que  ocasionara  el  ponerla  en 
escena.  ¿Si  usted  quiere  que  se  la  lea?... 
¡No  hay  inconveniente!  Viéremos  lo  que  es 
eso.  Venga  usted  conmigo.  Vamos  abajo  á 
contaduría.  (Pasa  á  la  izquierda.)  ¿Usted  ha  es- 
crito  algo  ya  para  el  teatro? 
No,  señor.  Soy  primerizo. 
Pues  vamos  á  ver  lo  que  ha  dado  usted  á 

luz. — Abur,  Señora.  (A  Doña  Cruz.) 

¡Ah!  No  había  reparado.  ¡A  los  piés  de  us- 
ted! (¡Santa  Rita!  ¡Patrona  mía!  Te  ofrezco 
un  autor  de  cera  si  me  admiten  la  obra.) 

(Vanse  los  dos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVII 

DOÑA  CRUZ,  en  las  butacas,  RICARDITO,  dando  el  brazo  á  las 
CORISTA  1.a  y  2.a  taiareando  muy  alegres 


RlCAR. 

D.  •  Cruz 

RlCAR. 

D.a  Cruz 
Cor.  1.a 

Cor.  2.a 

RlCAR. 

D.a  Cruz 

RlCAR. 


Cor.  1.a 

RlCAR. 

Cor.  1.a 

D.a  Cruz 
Ricar. 

Cor.  1.a 
Ricar. 


¡Preciosos  trajes!  Vais  á  estar  monísimas. 
(¡Ya  está  ahí!  ¡Dios  me  dé  paciencia!) 
Con  aquellas  faldas  cortas  lucirán  mucho 
las  botitas  que  voy  á  regalaros. 
(¡Ah,  pillo!  ¡Les  regala  botas!) 
¡Pero  qué  partido  tiene  usted  con  las  muje- 
res, Ricardito! 

¡Como  que  todo  se  lo  merece! 

Muchas  gracias.  ¡Pimpollo!  ¡Zaragatera! 

(Ay,  á  mí  me  va  á  dar  algo.) 

Y  no  crean  ustedes  que  es  sólo  en  el  terreno 

del  arte  donde  yo  alcanzo  mis  lauros  de 

conquistador. 

¿No,  eh? 

También  entre  las  clases  populares  tengo 
mucha...  popularidad. 

¿De  veras?  ¡Cuando  digo  que  es  usted  un 

tunante! 

(¡Y  yo!) 

Anda  por  esos  barrios  bajos  una  chula  que 
está  muerta  por  estos  pedacitos. 
¡Alguna  cigarreral 

No,  señor.  Es  una  chula  rica.  Hija  de  uno  de 
nuestros  primeros  carniceros  y  hermana  de 
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D.a  Cruz 
Cor.  1.a 
Ricar. 
Cor.  1.a 

Ricar. 
Cor.  1.a 
Ricar. 
D  *  Crjz 
Cor.  1.a 

D.a  Cruz 
Ricar. 


D.a  Cruz 


un  tripicallero  distinguidísimo.  Una  mu- 
chacha, en  fin,  que  pertenece  á  la  hig  Ufe  de 
la  chulapería. 

(¡Estoy  por  tirarle  la  sombrilla!) 
¿Y  va  usted  á  casarse  con  ella? 
Dificilillo  es  eso. 

Más  que  difícil  imposible,  si  es  cierto  lo  que 
dicen  por  ahí. 
¿Qué  dicen? 

¡Toma!  Que  es  usted  casado. 
¿Yo?  ¿Casado  yo?    « * 
(¡Y  lo  niega!) 

Sí,  señor.  ¡Y  dicen  que  su  señora  ele  usted 
es  una  vieja  muy  rica,  pero  muy  fea! 
(¡Ay,  qué  grosería!) 

No  lo  crean  ustedes.  Esas  son  calumnias. 
¡Yo  soy  libre!  ¡Libre  como  el  pájaro  en  el 
aire! 

(¡No  estás  tú  mal  pájaro!) 


ESCENA  XVIII 

DICHOS.  AUTOR,  por  )a  izquierda,  y  CAMARERO,  por  la  derecha. 

Autor       (viendo  á  Rícardúo.)  (¡Demonio!  ¡Está  aquí! 

¿Qué  habrá  sucedido?) 
Camar.       ¿Puedo  llevarme  ya  el  servicio? 
Autor       (¡Huy,  el  camarero!  Tengamos  frescura.) 
Ricar.       ¿Pero,  hombre,  cuándo  me  traes  ese  bistek? 
Camar.       ¿Qué  bistek? 
Ricar.       El  que  he  pedido  hace  una  hora. 
Camar.       ¡Ah!  ¿Pero  era  para  usted?  Ya  lo  traje  y  se 

lo  comió  ese  caballero,  (por  el  Autor.) 
Ricar.       ¡Hombre,  pues  me  gusta! 
Autor       A  mí  también  me  gusta  muchísimo.  ¡Por 

eso  me  lo  comí! 
Ricar.       ¡Ah,  tunante!  ¡Cómo  se  conoce  que  es  usted 

autor  cómico! 

Autor       ¡Justo!  ¡Cómico!  ¡Cómico!  ¡Por  eso  me  lo  he 
comido'. 

Ricar.       ¡Ea!  (ai  Camarero.  )  pues  súbeme  otro  al  salón 
de  coros.  ¿Ustedes  quieren  tomar  algo?  (a  las 

coristas.) 
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Cor.  1.a 
Cor.  2.a 

RlCAR. 


D.a  Cruz 


Autor 
D.a  Cruz 


Tomaré  un  refresquito. 
Y  yo  otro. 

Bueno,  vamos  arriba.  ¡Ah!  (ai  Camarero  que  ae 
marcha  por  la  izquierda.)  ¡Oye.  tú,  traéme  Una 
chica  alemana!  (Vanse  por  el  foro.) 

¡También  se  dedica  á  las  extranjeras!  Yo  no 

aguanto  más.  (Se  levanta  furiosa.) 

Prudencia,  señora.  No  olvide  usted  lo  pro- 
metido. 

¡Bueno!  ¡Tendré  paciencia!  (vuelve  á  sentarse.) 


ESCENA  XIX 


AUTOR,  ISIDRA  y  DOÑA  CRUZ 


Música 


IsiDRA  (Abanicándose.) 

¡Aquí  vengo  de  muy  mal  humor! 

Si  el  pillo  aquí  está, 

se  acuerda  de  mí. 
¡Ay,  qué  día!  ¡Jesús,  qué  calor! 

¡Yo  estoy  sofoca 

y  fuera  de  $i\ 
¡Ay,  qué  tuno!  ¡Qué  chasco  ma  dao! 

¡Yo  estoy  que  no  sé! 

¡No  sé  cómo  estoy! 
Caballero,  si  le  he  incomodao, 

perdóneme  usté 

que  pronto  me  voy. 

Son  los  hombres  muy  tunantes, 
y  muy  gateras,  y  muy  silbantes,  -  & 
y  se  portan  como  fieras 
por  sus  infundios  intemperantes. 

Yo  conozco  á  un  señorito 
bajo  y  moreno,  con  bigotito, 
y  el  boceras  se  ha  burlao 
— ¡vaya  una  gracia!— de  este  palmito. 
Pero  si  le  pesco 
por  casualidá 
voy  á  armarle  un  cisco 

3 
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que  ya  usté  verá. 
Como  aquí  le  coja, 
no  seré  de  miel, 
¡Un  zapateao 
bailo  encima  de  él! 

Si  una  tiene  preferencias 
y  á  un  hombre  quiere  sin  consecuencias, 
del  tunante  á  quien  prefiere 
se  sufren  muchas  inconvenencias. 

Al  saber  ese  mocito 
que  no  era  blando  mi  geniecito, 
el  truhán  salió  pitando 
¡y  échale  guindas  al  angelito' 
Pero  si  le  pesco,  etc. 

Hablado 

Autor       ¿Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted  de  todo  eso? 

Isidra  Lo  que  voy  á  contarle  á  usté  es  lo  que  me 
pasa,  porque  la  cosa  merece  que  se  le  cuente 
á  todo  el  mundo. 

Autor       ¡Vaya!  Pues  eche  usted  por  esa  boquita. 

Isidra  Pus  allá  va.  A  la  pnerta  del  teatro  tengo  un 
coche  que  me  está  esperando,  y  dentro  de 
ese  coche  está  un  hermano  mío,  que  se  em- 
peñaba en  entrar  aquí,  pero  yo  no  le  he  de- 
jao  porque  es  muy  bruto,  y  si  entra  la  em- 
prende á  garrotazos  con  todos  ustés. 

Autor  Pues  ha  hecho  usted  perfectamente  en  no 
dejarle  entrar. — ¿Pero  qué  motivos  hay  para 
que  su  señor  hermano  sea  tan  bruto,  es  de- 
cir, para  que  tome  una  resolución  tan  enér- 
gica? 

Isidra  ¡A  eso  voy!  Yo  soy  muy  aficionáa  á  los  to- 
ros, y  estoy  abonáa  á  una  delantera  del 
nueve. 

Autor       ¡Buena  delantera! 

Isidra  ¡Me  parece! — Hoy,  como  todos  los  días  que 
hay  corría,  estaba  preparándome  pa  ir  al 
apartao,  porque  á  mí  me  gusta  disfrutar  de 
too,  cuando  llegp  mi  peinadora  y  empezó  á 
contarme  ce  por  be  tales  cosas  que  me  dió 
el  disgusto  hache. 
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Autor       ¡Pues  no  entiendo  ni  jota! 
Istdra       ¡A  eso  voy!  Yo  estoy  pa  casarme  con  un  ca 
bayero. 

Autor       Que  sea  enhorabuena. 

Isidra       Y  ahora  resulta  que  no  es  un  cabayero. 

Autor       ¿Pues  qué  ha  resultado? 

Isidra       Un  sin  vergüenza,  mejorando  lo  presente. 

Autor  Gracias. 

Isidra  Otra  en  mi  caso  ni  hubiera  pensao  en  ir  á 
los  toros,  ni  muchísimo  menos.  ¡Pero  yo  soy 
así!  Cuando  un  hombre  falta  á  la  decencia, 
me  voy  derecha  al  bulto;  le  digo  lo  que  hace 
al  caso,  me  desahogo,  y  en  paz.  Ya  me  tiene 
usté  tan  dispuesta  á  divertirme  y  como  si 
náa  hubiera  pasao. 

Autor  Me  parece  bien,  pero  todavía  no  he  com- 
m  prendido... 

Isidra  ¡A  eso  voy! — ¡Es  decir,  á  eso  vengo!  A  decir- 
le á  ese  cabayero  que  siga  divirtiéndose  con 
las  coristas. 

Autor  (¡Huy!) 

D.a  Cruz  (¿Eh?) 

Isidra       Que  conmigo  no  se  divierte  ni  él  ni  nadie. 
D.a  Cruz   (¡Esta  es  la  hermana  del  tripicallero!) 
Isidra       Conque,  vamos  á  ver.  ¿Por  dónde  anda  ese 

tipo?  (Dirigiéndose  al  foro.) 

D.a  Cruz  ¿Pero  á  quién  viene  usted  buscando?  (Levan- 
tándose.) 

IsiDRA  ¿Y  á  USté  que  le  importa?  (Adelantándose  hasta 
las  candilejas.) 

Autor       ¡Calma,  señoras,  calma!  ¿Usted  á  quién 

busca? 
Isidra       ¡A  Ricardito! 

D.a  Cruz    ¿Y  es  ese  quien  le  ha  dado  á  usted  palabra 

de  matrimonio? 
Isidra       Sí,  señora.  Pero,  ¿quién  le  da  á  usted  vela  en 

este  entierro? 
Autor      La  señora  es  de  la  familia. 
D.a  Cruz   ¡Soy  su  esposa! 
Isidra       ¿Esposa  de  usted?  Por  muchos  años. 
Autor      ¡No!  ¡Esposa  de  Ricardito! 
D.a  Cruz    ¡Su  legítima  esposa! 
Isidra       ¡Pues,  esta  es  otra! 
D.a  Cruz    ¡Cómo!  ¿Hay  otra? 
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Isidra       ¡Me  parece! — ¡Conque  estaba  casao!  ¡Y  con 


D>  Cruz 
Isidra 
Autor 
D.a  Cruz 

Isidra 
D>  Cruz 

Autor 
Isidra 


Artor 


una  vieja! 
¿Cómo,  vieja? 
¡Perdone  usted,  criatura! 
Calma,  señoras,  calma. 
Ya  he  tenido  bastante  prudencia.  Ya  no 
aguanto  más.  ¡Allá  voy! 
¡Venga  usted  cuando  le  dé  la  gana! 
¡Pero  ven  ustedes  qué  desgraciada  soy!  (Doña 

Cruz  atraviesa  el  pasillo  de  butacas  y  vase.) 

¡Señoras,  señoras!  ¡Calma! 

porque  armaba 


¡No  llamo  á  mi  hermano 
aquí  la  catástrofe,  pero  en  cuanto  vea  á  ese 
tipo  le  voy  á  llenar  la  cara  de  déos! 
¡Y  se  la  llena,  ya  lo  creo! 


ESCENA  XX  ' 

DICHOS,  RICARDITO  y  CORISTAS  1.°   2.0-Luego  DOÑA   CRUZ  y 
CORO  DE  SEÑORAS 


RlCARD. 

Autor 
Isidra 
Ricard. 

Isidra 

Ricard. 

Isidra 

Ricard. 
Isidra 
Ricard. 
D.a  Cruz 

Ricard. 
Isidra 
D.a  Cruz 
Isidra 
D.a  Cruz 
Isidra 
D.a  Cruz 
Isidra 


Larán,  larán,  larán...  (Entrando  por  el  foro.) 

¡Ahí  está! 

¡Oiga  USted,  caballero!  (Cogiéndole  de  un  brazo.) 

(¡Dios  mío!  [Mi  chula!)  ¡Isidra!  ¿Tú  aquí?  ¿A 
qué  vienes? 

¡A  quitarle  á  usted  la  cara  de  una  boí'etá! 
¡Zambomba! 

¿Conque  es  usted  el  que  quería  casarse  con- 
migo? 

Sí.  ¡Y  quiero!  ¡Y  quiero! 
¿Conque  no  está  usted  casado? 
¿Yo?  ¿Casado  yo?  ¿Con  quién? 

(Por  la  derecha.— Cogiéndole  y  volviéndole  hacia  ella.) 

¡Conmigo! 
(¡María  Santísima!) 
¡Bribón! 
¡Tunante! 
¡Pillo! 
Canalla! 


¡Boceras! 

¡Bigamo!  (Todas  las  Coristas  hacen  grupo  aparte.; 

Pensaba  estropearle  á  usted  esa  fisonomía 
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de  mono  aburrido,  pero  vaya  usted  mucho 
con  Dios  y  no  se  vuelva  á  acordar  del  santo 
de  mi  nombre. 
D.a  Cruz    ¡Vamonos,  vámonos! 

Isidra       Sí,  ande  usted  con  su  señora,  que  en  el  pe- 
cado lleva  usted  la  penitencia. 
Ricard.      ¡Me  he  lucido!  ¡Me  he  lucido! 
D.a  Cruz    Ande  usted,  que  ya  le  compondré  yo  en 

Casa.  (Vanse  por  la  izquierda,  Doña  Cruz,  dando  em- 
pellones á  Ricardito.) 

Cor  1.°       ¡Adiós,  Ricardito! 

Todas        Que  ustedes  se  diviertan.  ¡Já,  ja! 


ESCENA  XXI 

DICHOS,  menos  DOÑA  CRUZ  y  RICARDITO 

Isidra       (Muy  serena.)  ¿Vé  usted?  Lo  que  yo  le  decía. 

Ya  me  he  desahogao.  Ahora  me  voy  cá  los 
toros. 

Autor  ¿Quiére  usted  aceptar  mi  brazo  hasta  el  ca- 
rruaje? 

Isidra       No  hay  inconveniente,  (se  coge  del  brazo.) 

Autor  Benditos  sean  esos  labios  de  rosa  y  esos 
dientes  de  marfil  (Y  esos  pendientes  de  bri- 
llantes.) ¡Andando!  (Se  dirigen  á  la  izquierda.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  EMPRESARIO  y  luego  DON  CAÚÜIDO 


Empres      ¿A  dónde  va  usted? 

Autor       ¡A  la  calle!  ¡Con  mi  pareja!  (Presentándola  or- 
gulloso.) 

Empres      ¡Con  una  pareja  de  orden  público,  es  con  lo 

que  va  usted  á  ir! 
Autor  ¡Eh! 

Empres.     ¿Conque  es  de  usted  la  obra  que  estamos 

ensayando? 
Autor       Sí,  señor. 
Cánd.        (Entrando.)  ¡Mentira! 
Autor       (¡Dios  mío.  El  autor!) 
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Cánd.  ¡Esa  obra  es  mía!  ¡Me  la  ha  quitado  usted 
en  la  casa  de  huéspedes! 

Autor  ¡Poco  á  poco.  Poco  á  poco!  (Tengamos  fres- 
cura.) ¡Eso  que  usted  dice,  es  una  calumnia! 

Empres.  ¿Pues  no  se  atreve  todavía  á  sostener  que 
es  autor? 

Autor       ¡Y  lo  soy! 

Cánd.        ¡Y  lo  es! 

Empres.  ¿Cómo? 

Cánd.        ¡Es  autor...  de  varias  estafas! 

Autor  Oiga  usted,  caballerito.  Si  no  fuese  porque 
hay  señoras  delante,  yo  le  diría  á  usted... 

Cánd.  Lo  que  yo  digo  y  sostengo  es  que  esta  zar- 
zuela es  mía. 

Autor  ¡Bueno!  ¡Basta!  ¡No  me  hable  usted  de  esas 
cosas!  ¡Mi  dignidad  se  resiente! 

Empres.     ¡Me  devolverá  usted  los  veinticinco  duros! 

Autor  ¡No  me  hable  usted  tampoco  de  esas  cosas. 
¡Se  resiente  mi  dignidad! 

Isidra        ¡Jesús!  ¡Pero  qué  tíos! 

Autor  ¿Ha  visto,  señora,  qué  poca  vergüenza  tie- 
nen algunas  personas?  Negarme  que  yo  soy 
el  autor. 

Isidra  No  se  apure  usted.  Ahora  sabremos  quién 
es  el  verdodero  autor,  es  decir,  si  es  que  los 
señores  desean  saberlo,  (ai  público.) 


Todos 


Música 

Eso  del  autor 
ya  se  aclarará 
como  tu  favor 
quieras  otorgar. 
Eso  del  autor,  etc. 


FIN 


